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La fecha del 11 de Fef>rero evoca en los 

tepublicanos espafioles un pasado glorio-
' so y ,romántico': aquel en q~e la~ dictados 
de Ja razón y los. ~mpulsos del corazón, sa­
~(an sobreponerse a. las conveniencias 
~rsonalé.s.- Caballeros del ideal, año· tras 
~ño venimos contn.emonálidala sin. que el 
aiejamiento que el tiempo détermina ·-sea 
~uficiente a apagar eJ fuego ·~ue enciende 
tn ttueistros corazones el recuerdo de Ja 
'primena República. 

· Sin embargo, debiéramos los republica­
nos de.s~r la celebración de esta fiesta · 
conmemorativa del carácter que se le ha 
venido dándo, y servirnos de ella sola­
mente p~a lilcq ·el >recaen.to de nuestras 
fuerzas. Porque lo que interesa no es re­
<x>rdar un régimen sepultado hace tantos 
años en el libro de la historia, sino con­
~uistar para. España y para los españoles 
la. forina de gébierno que ha de acercarla , E , . ·a· úropa.· . · .. 
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l sea necesario ofrecer el sacrificio de la 

1 
propia vida. 

Sírvanos de- lección ejemplar el recuerdo 
J de nuestra malograda República, mu~rta 
1 por dos poderosos motivos: porque losre-

1 
publicanos cometieron el error de cree? 
que el nuevo régimm era pava ellos' y no 
para España; y, además, porque su gobitt-

l no fue depositado en las manos inexper­
tas, impolíticas; de · Jos intelectuales de] 
republicanismo. Gravísimo error, porque 

J es bién sabido que los intelectuales nunca 
1 sirvferon para dífigir la polltica con acier-
·/ to. . . 
' Salmerón, fué d cerebro ·cumbre de su 
1 generación, pero su poderosa mentalidad 
i se elevaba a la gr_andeza del espacio y era 
l incapaz de percibir las pequeñas miserias 
1 de la tierra. Pi, fÚé un romántico generoso 
f imcompatible con la abrumadora realidad 
1 que Ja vida nos ofrece, en p(rpétuo con­
/ traste con nuestra.s propias convicciones. 
1 ~aste.lar, tué un ~~pador sin sentido prác-
/ tico. . 
¡ Por eso Salmerón coloca a la República 

en el trance mas difícíJ, tal vez el que de· 
terminó. su caída; y Pi y Margall se niega 
a usar de los poderes dictatoriales con · No lloremos más por una República que 

la mayor parte de.Jos republicanos no .he­
inos conocido. El partido republicano no 
puede vivir de viejos recue-rdos. Ei •repu­
blicanismo histórico, que hace veinte1áños 
Janguideeía en sus casinos y solamente 
. tiaba fé.d'e vida en lo's clásito:s banquetes 
J del 11 de Febrero, ha te'rminado su misión 

1 que Je. unge legf tíniamente la representa-¡ ción nacional para salvar el régimen; y 
CasteJar discute ifupolíticamente con los 
federales y la presidencia de •la· Cámat"a 

! en aqueJla madrugada famosa. d'el 3 de 

1 
Enero, donde los republicanos que la cons­
tituían no supieron morir en sus puertas. 

Yo me: he descubierto síem~ con res­
peto ant~ el recuerdo de aquellas figuras 

h'istóríc-a, y solo puede merécernos los re's.,. 
petos -que guardamos a una larga vida en 
sli:ocaso. , 

"'§ El partido republicánó, si qui~re estar a 
- Jat altura de las circunstancias, deberá tt­
.(hó-iar Ja tradición del republicanismo ca­
rtaJin, con sus cooperativas de consumo 

1 
~on sµs escuelas laicas, con sus mutualida-

. des y seguros; e incorporar a su bandera 
~n '.programa de gobierno con sohlcíones 

•para todos los problemas nacionales. So­
. to así podrá despertarse la conciencia na­
:1m<j!ia1 en estas horas difíciles para Ja Pa-
' flt1ai · •. 11 
l ~ . ... - ,, • 

. t:- Muyamos del viejó casino republicano, 
donde se estetiliza Ja savia republicana 
1bajq-la advocación de los retratos de los 

r .ta~dillos desaparecidos. La política hay 
~~~e hacerla en la calle, en la tribuna pú­
blica, en el periódico, y mas tarde ... donde 

cumbres, y he sentido gratísimas emocio­
nes leyevdo el fruto de ~u cerebro - man­

J jar del esefrítu no comparable con ningún 

1 
otro - y alguna vez Jlm unas flores a Ia 
tumba donde reposan para siempre. Pero 

1 
pienso con pena que, tal vez por exceso 
de grandeza moral, por atesórar virtudes 

J

. y cualidade·s inigm;ladas en 1os hombres 
. d_e Estado de nu,~stra Patria, por inadapta­
ción a las amargas y dolorosas realidades 
de la vida, no supíeron defender la Repú-
~~· 1 
~ ~pi~nso igualmente- as! 1o siento y 

así 1o digo- que de haber vivido entonces 
los actuales caudillos del republicanismo 
~-0n te~?s sfs de!!1cto~"'™~ ii)indabl~men~ 
t~los henei;; con todos su.s errores; que 
de seguro los padecen. España hubiera 

r 
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conservado aquel régimen que venía a dig­
nificarla ante el mundo entero, borrando 
de su suelo y de su historia• las lacnas 
que nos legaran los Austrias y Borbones: 

Sírvanos de. ejemplo ª'lltell.:;1 Jabonosa 
lección y º,~remos en conseeúe.nc1a 

..,. • ~ ' M1.J11ue./'Navarro 

. 
. f\ntes de continuar adelante en esta sec­

cion, rogamos a los l~ctores, que no pre­
t~pdan en~ontrar Seg\lndA . intenciones ... a 
nuestra labor de ha.blar por boca del pu~ 
filo. Esto, 1!1ªs que una sec;c!ón personal: 
es una sección do€trinal. Lo ~u~ pretend~­
~os ~ea corregido mediante l~s ¡aquerdQs 
que mteresamos, son yerros, unas vet~§ 
formales y otras veces de fondo; pero nun­
ca nos mueve, ni odio ni animadversión 
P.orque el 9ezano que los firma, no nec~~ 
s1tará acudir al anónimo cuando tenga 
que censurar- personalmente a alguien. · 

El segunQc y~rro que tiene que enmen­
d.ar el Ayui:itam1ento, sea el anticonstit~­
c.1onal y ca1~0 del cielo que actualmente 
nge los d~stmos de- Cieza, sea el de mayo­
res contribuyentes que se planea o sea la 
Junta del Casino pintorescament~ llamada 
~Gobernar si se atienden las fértiles inicfa­
ti~as de un grupo ~e Ciezanos, es dejar sin 
efecto el nombramrento -O.e . L~trado Asesor 
de este Ayuntamiento, cargo de cuño Upe­
tist~, debido a la todavía mas fértil imagi­
nación de uno de los Concejos .que hemos 
pad~~ido C.°'1J 1.a Oictadurf11 y qµe s·e pro­
_ye.yó de la :i,nanera mas original "que. darse. 
puede. , , . . ' ' '· . · 

Porque en el concurso para proveer el 
puesto, 'fué dada la canónjfa al concursan­
t~ que p_recisamente nq 1'eunfa las• condi­
c.1~ne exigidas en el edicto. Pues ni auten­
h~c? dentro 9el expediente poseer . mas 
meritos que s1:1 cont,raryo (aunque de fijo 
le:>~ tendr1_a,) ni era vecmo de Cieza, tondi­
c10n p~evtsta entre las que debían adornar 
al elegido, y que el beneficiario intentó 
probar .con una c.édula personal ext~ndida 
en Mohna del S~gura. Claro está, <I¡Ue' re­
sultó ser el elegido, un conocido upetista 
de la Pro':incia, pero ésto, estamos s_egu­
ros 9ue .~e solo 1:1na c_asualidad. La pure­
z!l, Justicia y desmteres que presidian en­
tonces las ~esoluciones municipales no to­
lera otras mterpretaciones de tan' pfnitr 
resca solución. ' · 

TratándQse de cargo de nueva planta 
irat~n~ose de re:m1¡1nerarl0 con dineros-d~ 
PUEBLO, entendemos en buena lid moral 
que solo los Conc~jos que AL PUE.BL<j 
representen, pueden hacer estos jt.1egos 
mala_bares en que en lugar de· pelotas- o 
~~lllos, se manejan amistades, agrade­
cimientos y fondos municipales. 
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